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I N T E R P R E TA C I Ó N  D E L  L I B RO  D E  TO B Í A S

I N T E R P R E TA C I Ó N  A L E G Ó R I C A  D E L  L I B R O  
D E L  B I E N A V E N T U RA D O  PA D R E  T O B Í A S .  ( C )

El libro del santo Padre Tobías es saludable 
y claro para los lectores incluso en la superficie 
de la letra, por cuanto abunda en los mayores 
ejemplos y avisos de vida moral. Y si alguien sabe 
también interpretarlo alegóricamente, ve que su 
sentido interior aventaja a la simplicidad de la 
letra tanto como el fruto a las hojas. Pues se prue
ba que contiene en sí los mayores sacramentos 
de Cristo y de la Iglesia, si se entiende espiritual
mente. Pues Tobías mismo designa al pueblo de 
Israel, el cual, estando todas las naciones entre
gadas a la idolatría, él mismo servía a Dios con fe 
recta y obras justas, según se lee sobre Tobías.

(Tob. I.) *Porque cuando todos iban a los be
cerros de oro*, etc. Jeroboam, ciertamente, quien 
para engaño de sus súbditos fabricó becerros de 
oro, expresa al autor de la idolatría.

*Y ciertamente Tobías fue capturado . . . no 
abandonó el camino de la verdad.* Esta cautivi
dad hecha por el rey de los asirios designa aquella 
cautividad del género humano por la cual, a 
través del rey de todos los malvados, esto es el 
diablo, fue arrojado de la habitación de la patria 
celestial y transmigrado a la peregrinación de 
este exilio.

*Tobías compartía todo lo que podía tener 
diariamente con sus hermanos cautivos*, etc. Y 
el pueblo de Israel, en sus doctores, administraba 
la limosna de la palabra de Dios no solo a los 
oyentes sencillos de su nación, sino también a 
aquellos que de las naciones querían convertirse 
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al rito de su conversación. Pues todo lo que 
podía tener de bien natural, que no fuera quitado 
por el enemigo cautivador, todo esto lo mostra
ba a los suyos como ejemplo de virtud. Pero 
también daba siempre alguna porción de ciencia 
saludable incluso a los gentiles; lo cual es Tobías 
administrando el diezmo de su sustancia a los 
extranjeros.

*Tobías, después de que se hizo hombre, tomó 
por esposa a Ana de su tribu*, etc. Y el mismo 
pueblo, después de que creció y se multiplicó en 
Egipto, recibió la sinagoga instituida con ceremo
nias legales por Moisés.

*Engendró de ella un hijo*, etc. Porque co
noció que Cristo había de nacer de su linaje, 
diciendo Moisés: *Nuestro Dios os suscitará un 
profeta de vuestros hermanos, como a mí mismo; 
le oiréis* (Deut. XVIII). Y el Señor a David: *Del 
fruto de tu vientre pondré sobre mi trono* (Sal. 
CXXXI). A quien impuso su nombre, creyendo y 
confesando lo que el padre dice de él: *Y yo lo 
pondré por primogénito* (Sal. LXXXVIII). Como 
dice del mismo pueblo: *Israel es mi hijo primo
génito* (Exod. IV).

*A quien desde la infancia enseñó a temer a 
Dios*, etc. Creyendo y confesando que no come
tería pecado, ni se hallaría dolo en su boca, sino 
que el espíritu del temor del Señor lo llenaría.

*Tobías dio bajo fianza a Gabelo, su pariente 
necesitado, diez talentos de plata.* Y el pueblo de 
Dios confió la ciencia de la ley divina, que se con
tiene en el Decálogo, a las naciones a través de los 
Setenta Intérpretes, para que por esto las librara 
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de la indigencia de la infidelidad. Pero la dio bajo 
fianza, esto es, bajo condición de restituirla des
pués de que ellos mismos se enriquecieran, o de 
que quien la había dado la reclamara. Además, las 
naciones recibieron la palabra de Dios del pueblo 
de Israel por la interpretación, lo cual después 
de la encarnación dominical también entienden 
ahora espiritualmente, y lo ejercitan para adqui
rir las riquezas de las virtudes; pero la devuelven 
al prestamista cuando al fin del siglo reciben a 
los judíos creyentes en la unidad de la Iglesia, 
y les confían los sacramentos de Cristo para su 
salvación, y también abren los arcanos de las Es
crituras.

*Tobías es mandado matar por el rey, y quitar
le toda su sustancia por el bien que hizo*, etc. Y el 
diablo se afanaba en aniquilar al pueblo de Dios 
con la muerte espiritual a través de la idolatría, 
y quitarle todas las riquezas de las virtudes, pero 
no prevaleció; porque había en él muchos santos 
doctores que proveían a su vida y salud.

*Pero huyó con su hijo y su esposa.* Porque el 
enemigo no pudo quitar ni la fe de la encarnación 
dominical, ni el estado de la sinagoga, aunque 
insistiera violentamente, aquel que brilló mucho 
en los combates de los Macabeos.

*Pero muerto el rey por sus hijos, le fueron 
restituidas todas sus cosas a Tobías.* Porque ha
biendo sido superado el diablo más a menudo, y 
condenado por sus crímenes, que engendró como 
una descendencia pésima, retornaban las cosas 
prósperas al pueblo de Dios. En cuyas altercacio
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nes vemos también fluctuar el estado de la Iglesia 
después de la encarnación del Señor.

(Tob. II.) *Fatigado por la sepultura, Tobías 
vino a su casa, . . . . . y se quedó ciego.* No 
te maravilles, lector, de que a veces las buenas 
obras signifiquen típicamente el mal, y a veces 
las malas acciones de los hombres signifiquen 
el bien. Pues si eso no fuera lícito, nunca se escri
biría Dios con tinta negra, sino siempre con oro 
lúcido, porque Él es luz. Pero aunque escribas el 
nombre del diablo con piedra blanca, no obstante 
significa profundas tinieblas. Por tanto, el Tobías 
cegado designa que, como dice el Apóstol: *La 
ceguera ha sucedido en parte en Israel* (Rom. XI). 
*Fue fatigado por la sepultura, y cegado*, porque 
quien persiste infatigable en las buenas obras, 
nunca es privado de la luz de la fe. Yace espiritual
mente y duerme fatigado quien descuida vigilar y 
estar firme en la fe, actuar varonilmente y confor
tarse. A quien bien le cuadra aquello apostólico: 
*Despierta tú que duermes, y levántate de entre 
los muertos, y Cristo te iluminará* (Efés. V). Las 
golondrinas (*hirundines*), por su vuelo ligero, 
figuran la soberbia y la ligereza de corazón, cuya 
inmundicia ciega al punto a aquellos a quienes 
domina. Pues duerme como puesto bajo un nido 
de golondrinas quien incauto somete su mente a 
la ligereza, la lascivia y la soberbia. Además, esta 
ceguera prevaleció en el pueblo de Israel, espe
cialmente ante la inminente llegada del Señor en 
la carne, cuando estaban oprimidos por el yugo 
de la servidumbre romana y violaban los precep
tos de la ley divina viviendo pésimamente.
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*Los parientes de Tobías le insultaban, y su 
mujer también le reprochaba, como si en vano 
hubiera servido a Dios.* Increpándoles él e ins
truyéndoles, se convirtió a Dios orando. Había en 
aquel pueblo algunos que con necia temeridad 
insultaban las miserias del mismo pueblo, las 
cuales ya distaban en luz de la antigua felicidad 
de los santos padres, que antaño servían a Dios 
entre ellos de manera sublime. A quienes el mis
mo pueblo procuraba corregir diligentemente 
por medio de sus doctores y elegidos, y se conver
tía a implorar la clemencia de Dios para alcanzar 
la vida eterna. Ni debe parecer fuera de lugar que 
el mismo Tobías, ciego y predicando la palabra de 
Dios, se diga que significa a los réprobos y a los 
elegidos a la vez. Pues también el patriarca Jacob, 
luchando con el ángel, fue hecho a la vez cojo y 
bendito; significando en la cojera a los infieles de 
su linaje, y en la bendición a los fieles.

(Tob. III.) *Sara, hija de Ragüel en una ciudad 
de los medos, que había sido entregada a siete 
varones, y un demonio los mataba en cuanto 
entraban a ella.* Anuncia figuradamente a la mu
chedumbre de las naciones, cuyos doctores todos 
conocían solo la vida de este siglo, que gira en 
siete días, y no sabían decir nada de lo eterno. Y 
por tanto fueron todos arrebatados por el diablo, 
como entregados a la idolatría, hasta que llegara 
el verdadero esposo, nuestro Señor, quien se unió 
a esta por la fe, superado el enemigo; así como 
Tobías recibió a Sara como esposa habiendo 
atado al demonio, por mandato y cooperación 
del arcángel, por quien no incongruentemente 
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se significa la divinidad de nuestro Salvador, así 
como por Tobías su humanidad. Ni maraville esto 
de que digamos que dos personas, a saber del 
ángel y del hombre, figuran la única persona del 
Mediador de Dios y de los hombres, quien haya 
leído en las exposiciones de los venerables Padres 
que su única persona, padeciendo por la salva
ción del mundo, fue figurada en Isaac, que era 
ofrecido por su padre en el altar, y en el carnero, 
que era inmolado. El que en su humanidad era 
muerto como oveja, en su divinidad permanece 
impasible con Dios Padre, como Isaac vuelve a 
casa vivo con su padre. Pues si el carnero designa 
aptamente la humanidad de Cristo, y el hombre 
su deidad; ¿por qué no mucho más aptamente el 
hombre significaría su humanidad, y el ángel su 
deidad?

*Fue enviado, pues, el santo ángel del Señor, 
Rafael, que se interpreta medicina de Dios, para 
que librara tanto a Tobías de la ceguera como a 
Sara del demonio.* Fue enviado el Señor al mun
do, quien dice de sí mismo: *No tienen necesidad 
de médico los sanos, sino los que están mal* (Luc. 
IV); para redimir tanto al pueblo judaico de las 
tinieblas de la perfidia, como a la gentilidad de 
la servidumbre de la idolatría. De quien dijo el 
profeta: *Y se llamará su nombre ángel del Gran 
Consejo* (Isa. IX).

(Tob. V.) *Se apareció el ángel a Tobías, y se 
le ofreció como compañero, por quien realizaría 
grandes maravillas para el pueblo al que había 
sido enviado.* Y el Hijo de Dios asumió al hombre, 
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en quien conversando visiblemente con los hom
bres, salvara al género humano.

Tobías introdujo al ángel ante su padre, quien 
le saludó diciendo: El gozo sea siempre contigo. 
¿Qué gozo habrá para mí, que me siento en tinie
blas y no veo la luz del cielo? Ten ánimo fuerte, 
dijo, en breve serás curado por el Señor. Y nuestro 
Señor, por los milagros que hizo en la carne, mos
tró al pueblo de los judíos, del cual había recibido 
la carne, que Él mismo es el Hijo de Dios, y el 
ángel, esto es, el nuncio de la voluntad paterna. 
Al cual también predicó el gozo de la salvación 
perpetua, diciendo: *Haced penitencia, pues se 
acercará el reino de los cielos* (Mat. III). Y a los 
que desesperaban de adquirir la luz celestial: *Yo 
soy*, dijo, *la luz del mundo; el que me sigue no 
camina en tinieblas, sino que tendrá la luz de la 
vida* (Juan VIII).

*Promete el ángel a Tobías conducir a su hijo 
a Rages, ciudad de los medos, y devolvérselo.* 
Promete el Señor a los creyentes del pueblo de 
los judíos, aunque el mismo pueblo esté en gran 
parte cegado, que abrirá los sacramentos de su 
encarnación a la plebe de los gentiles, y de nuevo 
al fin de los tiempos, los extenderá más amplia
mente a su pueblo del cual había asumido la 
carne, acompañando en todas partes a la vez y 
obrando todo la fe de su divinidad. Él mismo 
dice de la conducción a los medos: *Y tengo otras 
ovejas, que no son de este redil, y a aquellas me 
conviene conducir*, etc. (Juan X). Dice el Apóstol 
del regreso: *Hasta que entrara la plenitud de las 
naciones, y así todo Israel fuera salvo* (Rom. XI).
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*Preguntando Tobías al ángel de dónde era: Yo 
soy, dijo, Azarías hijo del gran Ananías.* Azarías 
se interpreta como ayudador el Señor, Ananías 
como gracia del Señor. Y el Señor comunica a 
quienes creen en Él que Él es aquel a quien, 
deseando su venida, el profeta cantaba: *Sé mi 
ayudador y mi libertador, Señor, no tardes* (Sal. 
LXIX). De quien también el evangelista: *Y vimos 
su gloria, gloria como del unigénito del Padre, 
lleno de gracia y de verdad* (Juan I).

*Entonces, preparados todos los elementos 
que debían llevarse en el camino, Tobías se des
pidió de su padre y de su madre, y caminaron 
ambos juntos.* Apareciendo el Señor en la carne, 
se prepararon todas las cosas que pertenecían a la 
redención del mundo, y por las cuales se nutriera 
y afirmara la fe y la vida de la santa Iglesia, 
hasta que terminara el camino de este siglo; esto 
es, sus virtudes, doctrina, tentación, pasión, resu
rrección, ascensión, el envío del Espíritu Santo, la 
fe de los creyentes, la persecución de los infieles. 
Realizadas estas cosas en Judea, el mismo Media
dor de Dios y de los hombres predicó a través de 
los apóstoles al pueblo y a la sinagoga, de donde 
había recibido el origen de su carne, los gozos de 
la salvación y la paz supremas. Y a aquellos que 
querían creer y recibirlos, se los dio por sí mismo, 
y así llegó para la salvación de las naciones en 
esos mismos doctores suyos.

(Tob. VI.) *Partió, pues, Tobías, y un perro 
le siguió.* Viniendo el Señor para salvar a las 
naciones, los santos predicadores siguieron sus 
huellas, porque cumplieron lo que mandó: *Id, 
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enseñad a todas las naciones* (Mat. XXVIII). Fi
nalmente, el Señor mismo llenó primero la casa 
de Cornelio con el Espíritu Santo, y así Pedro ver
tió el agua (Hech. X). Se llaman perros a los doc
tores; porque defienden la casa, la sustancia, las 
ovejas espirituales de su Creador de los ladrones 
y las bestias, esto es, de los espíritus inmundos y 
de los hombres heréticos.

Tobías, habiendo partido con el ángel como 
guía, permaneció para la primera morada junto 
al río Tigris; y salió para lavar sus pies, y he aquí 
que un pez enorme salió para devorarlo. Aquí de 
nuevo se significa más manifiestamente el sacra
mento de la pasión dominical. Pues el pez enor
me, que fue muerto por Tobías cuando buscaba 
devorarlo, por enseñanza del ángel, designa al 
antiguo devorador del género humano, esto es el 
diablo, el cual, mientras buscaba en nuestro Re
dentor la muerte de la carne, fue capturado por el 
poder de la divinidad. El río Tigris, que recibió su 
nombre del tigre, la bestia más veloz, debido a su 
curso rapidísimo, indica el transcurso de nuestra 
muerte y mortalidad. En el cual acechaba el pez 
enorme, porque el seductor invisible del género 
humano tenía el imperio de la muerte. Tobías 
permaneció junto a las corrientes del Tigris, por
que el Señor, apareciendo en el mundo, llevó su 
vida entre pecadores y mortales, pero no le tocó la 
onda del pecado, ni el príncipe de las tinieblas, al 
venir, encontró nada suyo en Él. Además, Tobías 
salió al río para lavar sus pies; y el Señor asumió 
la muerte, a la que nada debía, para lavar a todos 
los fieles, a saber sus miembros, del contagio del 
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pecado y de la muerte. Le salió al paso el pez 
a Tobías, deseando devorarlo; y cuando el Señor 
padeció en la cruz, vino el diablo, que había ense
ñado que debía ser crucificado, buscando si por 
casualidad encontraba algún crimen en su alma.

*Tobías, temiendo al pez, gritó con gran voz 
diciendo: Señor, me invade.* Y el Señor, ante 
el inminente artículo de la muerte, comenzó a 
temer y a hastiarse, no temiendo al diablo, sino a 
la muerte, la cual *por la envidia del diablo entró 
en el orbe de la tierra* (Sab. II), horrorizándose 
por la fragilidad natural de la carne; por lo cual 
también oraba para que, *si fuera posible, pasara 
de Él la hora* (Mar. XII). Y dijo: *Abba Padre, 
todas las cosas te son posibles, traspasa este cáliz 
de mí; pero no lo que yo quiero, sino lo que tú* 
(Luc. XXII).

*Dijo el ángel a Tobías: Agarra la agalla del 
pez, y tráelo hacia ti.* Agarró el Señor al diablo, 
y a aquel que quiso capturarlo en la muerte, 
muriendo lo capturó y venció. Además, agarró 
su agalla para separar la cabeza nequísima del 
cuerpo engañado por la diestra de su poder, esto 
es, para quitar la iniquidad del antiguo enemigo 
del corazón de aquellos a quienes se había unido 
malamente, y había hecho como un solo cuerpo 
consigo mismo, y el piadoso Redentor insertara a 
estos en el cuerpo de su Iglesia. Pues el pez tiene 
la agalla en el confín de su cabeza y de su cuerpo. 
Así como nuestro Señor es la cabeza de su Iglesia, 
y la Iglesia es su cuerpo; así el diablo es la cabeza 
de todos los inicuos, y todos los inicuos son su 
cuerpo y sus miembros. Por tanto, el Señor agarró 
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la agalla del pez enormísimo, y lo trajo hacia 
sí, y lo arrojó en lo seco, porque disminuyendo 
el poder del diablo, lo tradujo públicamente con 
confianza, y rescató de la potestad de las tinieblas 
a quienes preconoció que eran hijos de la luz.

*Cuando hubo hecho esto, comenzó a palpi
tar en lo seco ante sus pies.* Cuando el Señor, 
superando la nequedad del maligno enemigo, lo 
sacaba a la luz y lo hacía manifiesto a todos, 
aquel todavía soberbio intentó conmover la per
secución contra sus elegidos, que son sus pies; 
porque por ellos camina en la tierra el Señor que 
reina sobre todas las cosas en el cielo.

*Entonces le dijo el ángel del Señor: Destripa 
este pez*, etc. Destripó el Señor al pez cuando 
abrió más ampliamente a los santos la maldad 
del diablo, y como que evisceró los arcanos de 
sus insidias. Repuso para sí su corazón, porque 
envolvió su astucia en los libros santos; de la cual 
está escrito: *Pero la serpiente era más astuta 
que todos los animales de la tierra* (Gén. III). De 
cuyo corazón dijo también Pablo: *No ignoramos 
sus pensamientos* (II Cor. II). Repuso también 
la hiel, porque quiso que se escribiera y conser
vara, por estudio de cautela, con cuánto furor de 
malicia se ensañaba contra el género humano. 
También repuso el hígado, porque se dignó dar
nos a conocer a través de los doctores de la verdad 
su maligna madurez de consejos contra nosotros. 
Pues dicen que por el calor y la virtud del hígado 
se cuecen las cosas ocultas de los alimentos comi
dos, y llegan a la digestión. Además, cuando bus
camos con diligente pensamiento en qué orden 
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se han de realizar aquellas cosas que disponemos 
hacer, como que cocemos los alimentos recibidos 
en el estómago con el ardor del hígado.

Pues estas cosas son necesarias para medica
mentos útilmente. La astucia y la malicia del 
diablo, el antiguo enemigo, reconocidas por 
nosotros, aprovechan para la curación; porque 
cuanto más ciertamente las exploramos, tanto 
más cautamente las declinamos.

*Asó Tobías las carnes del pez*, etc. Todo lo 
que del pez tomaron para sí, significa a aquellos 
que son transferidos de los miembros del diablo 
a los miembros de Cristo, esto es, son convertidos 
de la infidelidad a la fe. Todo lo que dejaron, por 
el contrario, demuestra a aquellos que, habiendo 
oído la palabra de Dios, prefieren permanecer 
entre los miembros muertos y putrefactos de 
su deceptor, antes que volver a la sociedad del 
Salvador. Asó sus carnes en aquellos a quienes 
encontró carnales, pero por el fuego de su amor 
los hizo espirituales y fuertes. Finalmente, el Es
píritu Santo descendió sobre los apóstoles en la 
visión del fuego. *Lo demás*, dijo, *lo salaron*; lo 
cual pertenece espiritualmente a los doctores, a 
quienes se dice: *Vosotros sois la sal de la tierra* 
(Mat. V). Además, salaron, esto es, Tobías y el 
ángel; porque el mismo Mediador de Dios y de los 
hombres tanto humanamente enseñó a los após
toles hablando, como divinamente les dio en el 
corazón la sal de la sabiduría.

*Además, llevaron consigo lo que les bastara*, 
etc. Porque el Señor recogió a tantos de Judea para 
la fe, que bastaran para ejemplo de vida, o para el 
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ministerio de la predicación, hasta que colocara 
los fundamentos de la Iglesia también en las na
ciones.

*Sugiere el ángel a Tobías que, habiendo en
trado en la casa de Ragüel, pida por esposa para 
sí a su hija Sara.* Ragüel indica al pueblo de las 
naciones, al cual el Señor se dignó visitar por sus 
predicadores; para asumir para sí una esposa de 
su estirpe, esto es, hacer de la misma gentilidad 
su Iglesia. También el nombre de Sara conviene 
a la Iglesia, por Sara la esposa del patriarca 
Abraham, que engendró a Isaac, el hijo de la 
promesa, esto es, el pueblo libre de la Iglesia. 
También el nombre Ragüel, que se interpreta su 
pasto Dios, o amigo Dios; designa a aquel pueblo 
que, vencido el fraude del diablo, se une a sí 
mismo y a los suyos al consorcio del Señor, el cual 
sabe decir: *El Señor me pastorea, y nada me fal
tará* (Sal. XXXII). Y merece oír: *Ya no os llamaré 
siervos, sino mis amigos* (Juan XV).

*A ti se te debe toda su sustancia.* Y el Padre al 
Hijo: *Pídeme, y te daré las naciones por herencia 
tuya*, etc. (Sal. II).

(Tob. VII.) *Entraron donde Ragüel, quien los 
recibió con gozo.* Se acercó el Señor al pueblo 
de las naciones por medio de los doctores de 
su palabra, el cual lo recibió gustosamente en 
muchísimos lugares, como atestiguan los Hechos 
de los Apóstoles.

*Habiendo pedido a la hija de Ragüel, primero 
se asustó, sabiendo lo que les había sucedido a 
aquellos siete varones; pero por enseñanza del 
ángel de que los inmundos no podían tenerla, 
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pero Tobías, que temía a Dios, sí podía, pronto 
consintió en dársela.* Oyendo la palabra de la fe 
el pueblo de las naciones, y amonestado por los 
apóstoles para que hiciera de su progenie por el 
orbe la Iglesia de Cristo, no sin cierta exploración 
pudo recibir los derechos y la ley de la nueva fe; 
sabiendo que en muchos tiempos antiguos tuvo 
doctores, que todos, como comprendidos en el 
número siete, solo conocían los gozos de esta 
vida, y nada cierto decían de lo eterno, y por tanto 
los hubiera arrebatado el exterminio de la muerte 
eterna sin esperanza de vida inmortal. Pero ense
ñándole por dentro la misma verdad, que por 
fuera sonaba por la boca de los doctores, por fin 
entendió que era necesario que los necios dijeran 
necedades, y que perecieran los que no conocían 
al verdadero Señor; pero que por derecho el Crea
dor del mundo, viniendo al mundo, asumiera el 
régimen del mundo. Y habiendo confesado la fe 
de Cristo, se alegraba de ser santificado por sus 
sacramentos.

(Tob. VIII.) *Introducido Tobías donde Sara 
en el aposento, sacó de su maleta una parte del 
hígado*, etc. Y el Señor, habiendo de recibir a la 
Iglesia de las naciones, en el primer inicio de su 
disposición, le manda que en cada uno de los 
creyentes renuncie a Satanás, y a todas sus obras, 
y a todas sus pompas; y después confiese la fe de 
la santa Trinidad para la remisión de los pecados, 
lo cual es quemar con carbones vivos las íntimas 
vísceras de la paz.

Hechos estos actos, el ángel, prendiendo al 
demonio, lo ató. Porque tras la renuncia al diablo, 
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tras la confesión de la recta fe, sigue la remisión 
de los pecados, expulsado el demonio por el agua 
del bautismo. Y lo ató porque lo contuvo de dañar 
a los fieles; a los cuales, aunque se le permite 
tentarlos algunas veces para que sean probados, 
se le prohíbe sin embargo vencerlos, para que no 
decaigan de la fe.

Lo ató en el desierto del alto Egipto. Tanto 
el desierto como Egipto significan los corazones 
de los infieles, que están desiertos, esto es, aban
donados por Dios, de cuya inhabitación son 
indignos. Y estos mismos están, según la inter
pretación del nombre de Egipto, oscurecidos por 
las tinieblas de su propia perfidia. Y no sin mere
cimiento quien es abandonado por la gracia de la 
luz divina, es llenado por el príncipe de las tinie
blas. Prendido, pues, por el ángel el demonio, que 
deseaba matar a Tobías, lo ató en el desierto del 
alto Egipto; porque el mismo Señor y Redentor 
nuestro permite que el diablo domine solo a los 
infieles, habiendo sido cohibido de arrebatar a los 
fieles, que son miembros de su Redentor. En los 
cuales también lo tiene atado; porque ni siquiera 
a los mismos impíos que posee se le permite da
ñarlos tanto cuanto desea con insaciable furor.

Entretanto, hacia el canto de los gallos, te
miendo Ragüel que tal vez Tobías hubiera sido 
muerto por el demonio, cavó un sepulcro con los 
siervos; pero esto, reconocida al punto la seguri
dad de aquel, mandó que se llenara de tierra. El 
canto de los gallos es el sonido de los que predi
can, quienes, cuando cantaban que la mañana y 
el día verdadero de la fe estarían presentes al 
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mundo tras las tinieblas del error, había algunos 
en el pueblo de las naciones que dudaban si ver
daderamente el Señor había vencido al antiguo 
enemigo, y por tanto estimaban mejor sepultar 
y esconder la fe de su nombre; los cuales, sin em
bargo, después de reconocida la luz de la verdad, 
como al proceder la aurora y arreciar el canto 
de los gallos, esto es, la voz de los doctores, que 
suelen elevarse a los deseos celestiales con el ágil 
vuelo del corazón, repelieron de su mente toda 
nube de duda, y verdaderamente conocieron que 
Cristo, postrado el enemigo, es el esposo de la 
santa Iglesia.

Alegrándose Ragüel por la vida de Tobías, y 
por la unión y nupcias de su hija, mandó matar 
dos vacas gordas y cuatro carneros, y preparar 
banquetes para todos sus vecinos y para todos 
sus amigos. Alegrándose por la fe de Cristo el 
pueblo de las naciones, y por la vocación de la 
gentilidad a Dios, tanto aprovechaba en el Señor, 
que incluso de su número se hacían doctores, y 
los mismos después también sobresalieron como 
mártires. Los cuales son ciertamente vacas, por
que llevan el ligero yugo del Evangelio; porque 
también engendran y nutren mediante la predi
cación a aquellos que para que aprovechen en 
llevar el mismo yugo. Son también carneros, 
porque son padres y guías de los pueblos, de los 
cuales se dice: Traed al Señor los hijos de los 
carneros (Sal. XXVIII). Y son vacas gordas, porque 
los doctores están llenos de la gracia de la delicia 
celestial. De la cual el Salmista suplica: Como de 
adipe de gordura sea llena mi alma (Sal. LXII). 
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Son dos vacas muertas, porque quienesquiera 
que por Cristo, o ellos mismos mortifican volun
tariamente su cuerpo para hacerse hostia viva, 
o lo entregan en manos de los infieles para ser 
muerto: tales sin duda aprendieron a estar contra 
el enemigo por las armas de la justicia, a diestra y 
a siniestra, esto es, en lo próspero y en lo adverso. 
Son cuatro carneros muertos, porque los santos 
doctores y martires conservan los cuatro libros 
del santo Evangelio por la fe y la obra, porque 
están fortalecidos por las cuatro virtudes princi
pales: prudencia, fortaleza, templanza y justicia; 
porque por el orbe universo, que se distingue 
por cuatro regiones, instituyen la grey de Cristo. 
Ragüel mandó matar las vacas y los carneros, 
porque el pueblo de las naciones enseñó a aque
llos que de su estirpe habían venido a la fe a 
ser tales que el enemigo deseara tentarlos por 
la preeminencia de la virtud, y no venciera a 
los tentados, sino que pudiera hacer mártires a 
los vencedores. O ciertamente él mismo mandó 
matar a los que enseñó a crucificar su carne 
por Cristo con sus vicios y concupiscencias. Con 
cuya muerte preparó banquetes para todos sus 
vecinos, porque el aprovechamiento, la vida, la 
pasión y la corona de los santos tributan alegría 
a muchos, y reciben como banquetes aquellos de 
cuyos ejemplos se refrescan.

Y conjuró Ragüel a Tobías a que permanecie
ra con él por dos semanas. Nosotros también 
conjuramos a nuestro Señor, orando para que 
permanezca con nosotros hasta que consigamos 
la perfección del santo descanso por la gracia del 
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Espíritu Santo, por el cual descansemos de los 
actos serviles, esto es, de los pecados en el cuerpo, 
y de los pensamientos depravados en la mente; y 
descanse en nuestro corazón y cuerpo aquel mis
mo que dice: ¿Sobre quién descansará mi espíritu, 
sino sobre el humilde y quieto y el que tiembla 
ante mis palabras?

(Tob. IX.) Pide Tobías al ángel que, tomando 
animales o servidumbre, vaya a Gabelo en Ragués 
de los Medos, y le devuelva su quirógrafo, y reciba 
de él el dinero, y le ruegue venir a sus nupcias; 
y él asintió. Piden los fieles al Señor, a saber, sus 
miembros, que tome a algunos de los creyentes, y 
les encomiende el negocio de predicar la palabra, 
y él mismo venga en ellos para recoger en su fe 
a las naciones que aún no han recibido los miste
rios de la fe, sino que solo han oído la fama; y les 
conceda propicio que el talento de la palabra que 
aprendieron por la fama, lo devuelvan por la obe
diencia de la fe; y ellos también sean agregados 
a las nupcias de la santa Iglesia, en las cuales el 
esposo es Cristo, en las cuales hizo vino nuevo del 
agua, esto es, da el entendimiento espiritual de la 
ley, creyendo y viviendo rectamente. Ni lo denegó 
el Señor, sino que recibiendo los votos de los 
que ruegan bien, congrega diariamente nuevos 
pueblos en la Iglesia. Puede, como se dice arriba, 
entenderse espiritualmente de aquellas naciones 
que recibieron la letra de la ley por los setenta 
traductores: y por tanto podían recibir la fe más 
pronto, como quiera que la tenían en libros cono
cidos.
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Tomando, pues, Rafael cuatro de los siervos de 
Ragüel y dos camellos, marchó a Ragués de los 
Medos; e indicándole todo lo de Tobías, recibió 
el dinero, y lo hizo venir con él a las nupcias. 
Los siervos de Ragüel y los camellos son los 
predicadores elegidos de entre las naciones, por 
los cuales el Señor recoge también a otros. Sier
vos, porque sirven a la necesidad de aquellos a 
quienes evangelizan. Camellos, porque también 
llevan las cargas de la enfermedad de ellos por 
la sujeción de la caridad fraterna. Por qué sean 
cuatro los siervos y dos los camellos, se mostró 
arriba, donde se matan dos vacas y cuatro carne
ros. Tales personas, ayudando Rafael, conducen a 
Gabelo a las nupcias de Tobías, cuando los santos 
predicadores congregan en la unidad de la Iglesia 
de Cristo a nuevos pueblos, auxiliando él mismo 
divinamente.

(Tob. X.) Haciendo demoras Tobías por causa 
de las nupcias, se contristaron sus padres de 
que no volviera a ellos el día constituido. Y 
ahora, demorándose Cristo por la fe en la Iglesia 
congregada de las naciones, quienesquiera que 
individualmente de los judíos se convierten a su 
fe, mucho se duelen en su ánimo; porque tarda 
el Señor en venir a salvarlos, retenido entre las 
naciones. A los cuales bien conviene lo que su 
madre, pobre y como privada a la vez de marido y 
de hijo, decía con mucho dolor:

¡Ay, ay, hijo mío!, ¿para qué te enviamos a pe
regrinar, luz de nuestros ojos, báculo de nuestra 
vejez, etc. Y lo que Tobías consolándola responde: 
Callar y no te turbes, sano está nuestro hijo, etc., 
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conviene a esos mismos que ahora creen de entre 
los judíos; que se consuelan a sí mismos y a los 
suyos en esto, en que verdaderamente habrá un 
tiempo en que vuelva a ellos el Señor, y entonces 
todo Israel sea salvo; sabiendo que bastante fiel 
es el Señor que prometió esto. Pues como arriba 
enseñamos, el mismo Tobías designa tanto a los 
incrédulos por su ceguera, como a los creyentes 
por la fe, según el uso habitual de las Escrituras.

Ruega Ragüel a Tobías que permanezca con 
él más tiempo, y no es oído, diciendo Tobías: Yo 
sé que mi padre y mi madre cuentan ahora los 
días, y se atormenta el espíritu de ellos en ellos 
mismos. Y cuando haya entrado la plenitud de 
las naciones, nadie podrá prohibir a Dios que 
también a Israel dé la salud, y quite su ceguera, 
que ha sucedido en parte. Pues recuerda la divina 
clemencia que es mucha la tristeza y el continuo 
dolor de corazón para los creyentes de entre los 
judíos por la ceguera de los incrédulos, que son 
sus parientes según la carne, que son israelitas.

Despidió, pues, Ragüel a Tobías para sus pa
dres, entregándole a Sara con mucha sustancia. 
Remiten al fin los doctores de la Iglesia a Cristo, 
con la Iglesia misma llena de las riquezas de las 
virtudes, para ilustrar con la fe y enriquecer con 
la sustancia de las buenas obras a la nación de los 
judíos, de la cual asumió la carne.

(Tob. XI.) Precedió el ángel y Tobías para sus 
padres; después siguió su mujer con su sustancia 
y su familia. Después de que el padre iluminador 
precede por la gracia divina para iluminar la 
ceguera del pueblo de los judíos, y en sus letras re
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conocen que Cristo es verdadero Dios y hombre, y 
tras el conocimiento de la recta fe, como habien
do visto al ángel y a su hijo, a quienes por mucho 
tiempo no habían visto, gozándose mucho; así 
por fin se unen a la santa Iglesia, que está congre
gada de entre las naciones, por la participación de 
los misterios celestiales.

Al aproximarse a la casa corrió delante el 
perro, que había estado a la vez en el camino, 
y llegando como mensajero se alegraba con el 
halago de su cola. No es de despreciar la figura de 
este perro, que es viajero y compañero del ángel. 
Expresa, pues, a los doctores de la Iglesia, como 
también arriba enseñamos, que muchas veces, en 
conflicto con los heréticos, ahuyentan a los lobos 
rapaces del redil del sumo Pastor. A los cuales 
bien conviene lo que es natural a los perros, de
volver la gracia a los benefactores, y prestar solí
citas vigilias por la salud de sus señores. Precurre, 
pues, el perro; porque primero predica el doctor la 
salud a la casa, después el Señor iluminador a los 
corazones del mundo. Y bellamente dice llegando 
como mensajero, porque sin duda cada doctor fiel 
es mensajero de la verdad; bellamente se alegraba 
con el halago de su cola: pues la cola, que es el fin 
del cuerpo, insinúa el fin de la buena obra, esto es, 
la perfección, o ciertamente la recompensa que 
se tributa sin fin. Con el halago, pues, de la cola 
se alegraba el perro cuando revisaba los techos 
de sus señores, de los que mucho tiempo había 
estado ausente. Se alegran los doctores del efecto 
de su obra cuando entienden que Judea ha de 
ser recogida de nuevo por el Señor mediante su 
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ministerio. Se alegran de la percepción del premio 
de la vida sempiterna, y por este mismo premio 
común a todos los elegidos, regocijan los corazo
nes de aquellos a quienes predican, mientras les 
prometen la gracia de Cristo que vendrá al punto.

Anunciando, pues, el perro que había venido 
Tobías, levantándose su padre ciego, empezó a 
correr tropezando con los pies. Oída de los docto
res la palabra de salud, se levantó el pueblo de los 
hebreos de su largo letargo de perfidia, corre con 
amor al Señor; aunque tropezando con los pasos 
de las obras, hasta que la plenitud de la fe y de la 
buena obra reciba la luz, regenerado en Cristo e 
instruido.

Y dada la mano a un niño, salió al encuentro 
de su hijo. Da la mano al niño el ciego, para salir al 
encuentro del Señor con pie de obra no ofendido; 
quien, aunque él mismo aún no entiende plena
mente el camino de la fe, se esfuerza sin embargo 
por prestar asentimiento a aquel que bien cono
ció la luz de la verdad, por la cual llegue al Señor.

Y recibiéndolo, lo besó con su mujer, y lloraron 
de alegría. Recibiendo con gozo Judea al fin la 
unión de Cristo, unió también el llanto: gozosa 
porque cree; doliente porque tan tarde llegó al 
Señor.

Entonces Tobías, tomando de la hiel del pez, 
untó los ojos de su padre. Y el Señor revela más 
abiertamente a los creyentes cuán grande es la 
malicia del antiguo dragón, que en otro tiempo 
deseaba devorarlo en su pasión; pero por esto él 
mismo fue más bien muerto, y perdió sus miem
bros, esto es, a los que antes poseía.
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Empezó a salir de los ojos de Tobías la albú
mina como una membrana de huevo, después de 
que fueron untados con la hiel del pez, y recibió 
la vista. Y el pueblo de los judíos, después de que 
conozca la amarguísima malicia del nequísimo 
enemigo, recibirá la luz perdida. La albúmina, 
que había sitiado sus ojos, designa la estulticia 
de complacerse a sí mismo. Tienen pues celo de 
Dios, pero no según ciencia (Rom. X). Y como dice 
de nuevo: Queriendo establecer su propia justi
cia, no están sujetos a la justicia de Dios (ibíd.). 
Pues la pupila negra ve, la blanca se oscurece. 
Y quienes se ven sabios a sí mismos, diciendo: 
¿Acaso también nosotros somos ciegos? (Juan 
IX), en estos no está la verdad. Pero quienes, 
conscientes de su fragilidad e ignorancia, saben 
decir: Dios mío, ilumina mis tinieblas (Sal. XVII); 
estos han de disfrutar de la luz de la vida en el 
Señor. Bien, además, la albúmina era como una 
membrana de huevo, pues por los huevos sin 
duda se designa la esperanza; porque a saber aún 
no es algo vivo, aún no es un animal, sino que 
se separa del ave que lo puso, para cuando viva, 
proceda, corra, vuele. Y el Apóstol dice: Mas si 
esperamos lo que no vemos, por la paciencia lo 
esperamos (Rom. VIII). De donde también en la 
parábola evangélica bajo el nombre de pan, pez y 
huevo, se expresan las tres sumas virtudes, a sa
ber, la fe, la esperanza y la caridad. Tiene, pues, el 
pueblo de los judíos todavía un velo ante la faz de 
su corazón, para no entender la gracia de Cristo. 
Tiene albúmina, porque se ve a sí mismo blanco 
y justo ante todos. Pero tiene la misma albúmina 
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como una membrana de huevo; porque sostiene 
la ceguera de la mente, bajo una esperanza estul
tísima y superflua de que Cristo ha de nacer en 
la carne, y que los ha de librar y darles un reino 
grande por el orbe. Pero a quienesquiera de ellos 
se les quite la caligo del error, reconocerán que 
Cristo ya vino, y redimió al mundo con su sangre. 
A los cuales aptamente conviene lo que sigue:

Porque, recibida la vista, glorificaba a Dios 
Tobías con su mujer y todos sus conocidos, di
ciendo: Te bendigo, Señor Dios de Israel, porque 
tú me castigaste, y tú me salvaste, etc. Siete días 
insinúan la luz de la gracia espiritual, que se 
recibe como septiforme. Después de siete días, 
pues, iluminado Tobías, ingresa la mujer de su 
hijo, porque después de que haya sido iluminada 
Judea por la fe, después de que haya recibido la 
gracia del Espíritu Santo, ingresará a ella la Igle
sia, para que sea un solo redil y un solo pastor, y 
sea una sola casa de Cristo afirmada por una sola 
piedra angular.

Ingresaron también los ganados y los came
llos, y el mucho dinero de la mujer. Muchas per
sonas de los fieles, muchas virtudes de la Iglesia 
se congregan entonces en el pueblo de los judíos.

Pero también aquel dinero que había recibido 
de Gabelo. La ciencia también de las Escrituras, 
que en otro tiempo prestaron a las naciones, en
tonces le es devuelta a él mismo.

Vinieron los sobrinos de Tobías, congratulán
dose con él de todos los bienes que le hizo el 
Señor, y por siete días banquetearon con él. Esto 
es lo que en el cántico dijo Moisés: Alegraos, 
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naciones, juntamente con su pueblo (Rom. XV). 
Siete días banquetean juntos; porque se alegran 
en los dones espirituales y las virtudes. El ángel, 
habiendo de volver al cielo, les expone más abier
tamente quién es él mismo, y por qué vino, y 
que ha de volver a Dios. Y el Señor a ese mismo 
pueblo que entonces aprovecha, le manifiesta 
más ampliamente los dones de su conocimiento, 
abriendo y mostrando a todos que él está en el 
Padre y el Padre en él. Vuelve, pues, el ángel a 
Dios, permanece ante el padre Tobías. Y el Señor 
es entendido por los elegidos, igual al Padre en la 
divinidad, consustancial a nosotros en la huma
nidad.

(Tob. XIII.) Entonces abriendo su boca el 
anciano Tobías, bendijo a Dios. Confesando la 
severidad y la misericordia de él, a la vez que 
amonestando a sus fieles a predicar siempre 
sus beneficios, a temer sus flagelos; e imbuido 
del espíritu de profecía, decanta muchas cosas 
por alabanza sobre la Jerusalén celestial nuestra 
madre. Y el pueblo de los judíos convertido al 
fin del siglo a la fe, tendrá muchos doctores y 
varones proféticos, que enciendan las mentes de 
los prójimos a los deseos celestiales, mientras les 
resuenan con frecuente voz los gozos perpetuos 
de la patria celestial.

(Tob. XIV.) Tobías el anciano, en la hora de su 
salida, llamó a sí a Tobías su hijo y a sus siete 
hijos, sus nietos, y les dijo que estaba cerca el 
exterminio de Nínive y la restauración de Israel. 
Y entonces en Judea los doctores fieles y justos, 
viendo esto, amonestan a sus parientes al salir del 
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mundo que el mundo ya se aproxima al fin, y que 
los bienes de la vida futura están por venir próxi
mamente. Los amonestan, además, sobre todo a 
aquellos que ven renacidos por la gracia del Señor 
y llenos del don del Espíritu septiforme; lo cual es 
ser hijos de Tobías el joven en número de siete, y 
estos jóvenes, esto es, fuertes en la fe y vencedores 
del maligno.

Dirigid vuestros pasos para que salgáis de 
Nínive. Pues veo que su iniquidad le dará fin. Y 
esto es decir de los fieles a sus oyentes: Dirigid la 
intención de vuestro corazón para que dejéis los 
deseos de este siglo y de la conversación terrena, 
y con toda la mente busquéis lo celestial. Consta 
pues que es tanta la multitud de los pravos, tanta 
la transgresión de los preceptos de Dios por el 
orbe, que no de otro modo sino con el exterminio 
del orbe mismo, como en otro tiempo en el 
diluvio y la abolición de todo el género humano, 
pueda terminarse.

Se ausentó, pues, Tobías de Nínive con su mu
jer y sus hijos y los hijos de sus hijos, y volvió a sus 
suegros, y los encontró en buena vejez. Esto hace 
diariamente el Señor, esto ha de hacer hasta el 
fin del siglo, cuando, abandonados aquellos que 
conoce que no son suyos, se convierte a visitar e 
ilustrar los corazones de aquellos a quienes pre
destinó a la vida eterna. A estos los encuentra en 
buena vejez cuando se alegra de que por mucho 
tiempo han estudiado las buenas obras, donán
dolo él mismo. De otro modo, en mala vejez ve, 
y por eso pasa de largo de aquellos que, viviendo 
[lejos de] lo divino, no son maduros en el consejo, 
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ni venerables por el candor de la buena acción 
como por la canicie, sino que están encorvados 
por el peso de los vicios. De tales dice Isaías: El 
niño de cien años morirá, y el pecador de cien 
años será maldito (Is. LXV). Merecidamente por 
sus pecados estará sujeto a la maldición quien, 
habiendo vivido muchos años, nunca cuidó de 
dejar la ligereza del ánimo pueril.

Los encontró incólumes en buena vejez, etc. Y 
nuestro Señor y Salvador cuida de aquellos que 
conociere que perseveran en la incólumidad de 
las buenas obras. Él mismo, cerrando el intuitu 
del corazón de ellos a la delectación de la presente 
vida, lo levanta a la contemplación de la luz per
petua. Él mismo los conduce a lo celestial tras el 
término de esta vida. De él es la herencia de la 
que le canta el profeta: Levántate, Dios, juzga la 
tierra, porque tú heredarás en todas las naciones 
(Sal. LXXXI).

Y cumplidos en el temor del Señor muchí
simos años con gozo, lo sepultaron todos sus 
parientes. La sepultura de Tobías designa la fe de 
todo el mundo, cuando nuestro Señor con todo 
su cuerpo, que es la Iglesia que redimió, entra en 
el descanso eterno, congratulándose los ángeles 
de la sociedad de los hombres redimidos, y colo
cando a cada uno, a saber, los miembros de su 
Creador, por las diversas mansiones de la patria 
celestial, según la diversidad de los méritos.

Y toda su generación permaneció en buena 
vida y santa conversación. Esto es, una sola por 
todo el orbe y por todo el tiempo del siglo gene
ración de los que buscan al Señor, de los que 
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requieren la faz del Dios de Jacob (Sal. XXIII). De 
la cual asimismo dice: La generación de los rectos 
será bendita (Sal. CXI). Pues ¿qué vida es mejor, 
qué conversación más santa, que permanecer 
perpetuamente en la gloria de su Creador?

De modo que eran aceptos tanto a Dios como 
a todos los habitantes de la tierra. Conducidos 
a la patria celestial, los hombres serán aceptos 
a Dios, por cuya gracia fueron redimidos; serán 
aceptos también a los ángeles, cuyo número 
completarán, a los cuales han de estar unidos 
perpetuamente en fraterna sociedad. Estos son, 
pues, los habitantes de aquella tierra de la que el 
Señor dice: Bienaventurados los mansos, porque 
ellos poseerán la tierra (Mt. V); la cual deseando 
ver el Salmista decía: Creo ver los bienes del Señor 
en la tierra de los vivientes (Sal. XXVI).
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